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La cultura y el capital social:
¿cómplices o víctimas del "desarrollo"?

Gilbert Rist

Introducción ,
: . !!

El objetivo de este texto es comprender los motivos por los cuales los nuevos enfe- '
qüés-del-íciesarrolló" les atribuyen tanta importancia a factores socioantropológicos
desconocidostósta ahora: la diversidad de las culturas y la confianza mutua, creado-
rá.delázos socialésá Plantearemos la hipótesis de que la introducción de la "dimen-
sión cultural" y de la noción de "capital social" en el discurso referido al "desarrollo",
lejos~3é"propónef una nueva perspectiva para repensar el "desarrollo", constituye e.n
realicfad la búsqueda del mismo objetivo-la ampliación de la lógica del mercado- i , •
a travéTde otros medios; Del mismo modo que la "etnología de emergencia" se T c&Mp
apresuraba a hacer el inventario de las costumbres de los "salvajes" antes de que '** ''̂
fuerán'arfástradas por la modernidad, el pensamiento económico dominante elogia

j * ' . . ' . - • . . . .;J'?-»_.._ .--.. Jf—,. _.. ....... - •» -• -•.- ' *-l-.V.

hoy en día las prácticas sociales, que contribuye a hacer desaparecer.

Propuestas teóricas y aspectos socioculturales del "desarrollo"

Algunos sospechan que los_estrate,gas del "desarrollo" de mediados de los años ];

setenta se interesaron de prpñtopórjgj^pectos sj^ioculturales del "desarrollo" ' j i
para disculpar a los eco_norrüsta£, cuyos rTwo^j^ngjjabíanlogrado. h35ta_enton- :

ees hacer que surgiera el "desarrollo" tan esperado por todos. En efecto, conside-
„_»- II .11 |J»»... .•« INI I. II 11̂ "-*—"—**-̂ *̂ "—>-•»;-̂ "Ji'-̂ °-̂ ~-*'̂ ^K-̂ {*̂ B ¿̂̂ .w.v-r̂ -̂̂ ,̂  -e . I I tml •*•<"

radas por mucho tiempo como obstáculos pgr^l^des-arrQll-o^1Jas culturas se resiis^
7'íándesvjando 'los plañes"de "desarrollo" de sus objetivos anunciados.2 Según
otros, fue por razoñes*cíe viliblUa^TmtTtLcioñarque a la UNESCO se íe ocurrió .:

' Una primera versión de este texto fue presentada durante una reunión organizada por el
BIL") y-el Instituto de Estudios Políticos (IEP) el 9 y el 10 de octubre de 1998 en París. Después di ese
encuentro, y teniendo en cuenta los imperativos editoriales, esta ponencia fue reelaborada en t
profundidad, tomando en consideración las observaciones críticas que fueron hechas por mis
colegas Christian Comeliau, Yvan Droz y Marie-Dominique Perrot y, sobre todo, fue abreviada:
reducir un texto implica renunciar a ciertos matices y limitar las referencias teóricas. Esto tam-
bien permite presentar el argumento con mayor claridad, aun a riesgo de simplificar el propósito.
Espero que el lector tome en cuenta esta limitación.

! "Se sabe, sin embargo, que muchos fracasos, incluso catástrofes en el plano del desarrollo,
se deben a que no se toman suficientemente en cuenta los factores culturales y étnicos" (Nuestra
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'participar en el concierto del "desarrollo", no solamente para orientar políticas
'^ducativas o proteger el patrimonio arrístrco'dFlá~hí¡m¥ñi3ad;stfl6"tafñbréiÍ'para
atraer la atención sobre la diversidad cultural'.' S/wwsws^-firs-.s.—x-™~j«-J^-i-'i

,ÍQ

'olí

años setenta apaféció una nuejva^^nsiMlidad^bajo^la influencia ̂ qnyantajdeJa
• críticáTla~so^IedadoccIdentalj^de la dejiujn£ÚuJdj;m^

SrejeT^esarrol'lg^rPara'Tá UNESCQ era necesario que de ahí enjnás "se tuviera er^
cuenta" a la cultura para asegurar el proceso de "desarrollo". Si bien esta torjia de
conciencia no puede sino alegrarnos, para tratar de evaluarla es conveníentp ver
córngjie tradujo, primero en los r.e_xtos_y luegoenlajiráctica.

El invento del "desarrollo cultiiral"

La propia sigla de la UNESCO implica que esa organizaciórjLje_preocLipa.J)Or "la
educación, la ciencia y la cultura", como si es tos tres camrjospud iesenconsjd irar-
se en forma separadg unos de p.pros, como si la cultura-para haHar sólo de e
tuviera una exist&rjcia'jgarte, no^iarófiOJES^Tajg^cacjár^y^de, "Jtajcien< ̂
sino tarríbiín 7)pT rnñiimm rU „-.<,-..:— — caj^ctejiran^aji.ma^sociedad diada.

qué
Parecería que,esa

jji^i-L^ciojLjijt: caracterizan a una sociedad d
original nunca se hubiera podido superar y

_

corltm^ra^3eterminando los discursos de la institución.
T_1, f _ , |̂ s*=—7-« î. ^ «..- 'W l..~*fc»~.

„„*, w.^ M lA l t l l iLUl -LUl l .

El término "culaíraTpueHéentenderse, en efécitoTcre dos maneras diferentes,
según se tome Iá~acepcíon estrecha o la acepción amplia. En su sentido ejitrecha, la
cultura se aplica a las actividades y productos del espíritu humano, mientras qu
c,, ?^r;A~ „__ ] :_ I --- • i,. x '

____________ _^r..,tt. Hume». i\_/, uuciiLiiu LJUC en
su sentido amplio (o antropológico), se refiere al conjunto de relaciones qu^ los
miembros de una sociedad dada mantienen entre sí, así como a las relaciones
mantienen con 'la naturaleza y lo sagrado y las prácticas que de allí derivan.

estrecho -que corresponde a la "cukura^ cultivada" o a la

^] art—™w»™w-.,^_____- » "*±^ü£ií l".i¿-S'kCLvii--ilue*;> Vic uciias unps o
a tra^s^djja^"mdujtnasj:ult^ el terreno de los minipte-
no5_de_Cultura- estáJucjujdo en el senrlSrT^rWíTwí^TtrftT^r^OTrXK^J—.-- -i-i--

fe en

que

__ ^^ ___ ___ ___ .__ ..... - . - -- _______ — «An.xv-.pwL.jKi^u. I N U yuaLciiiit:, uaoe
- •• - - ~ "' — '-' "JJJlLJ """• ' ' ^ — • - --- •"" ̂ "-'^"'m^vaia*m*'UM^iy^íffíeg^tír^tri^xa^'»«^^v^~''an — - - ------- " "." ..... — -- — ....

señalar inmediatamente que esta distinción no tiene yalidezjaniyersal, pqrqueh^
sjdo en el Occidente moderno donde se ha adquirido. la costumbrede seoarai ~js&
arFHJlfI— — -urilv?lJlÍS,a-LP'nl:urai cine.^tc.J'yT^sUíscipIinas especulativas (Filcso-
fía e historia, así comood as 1 as í ^ á s de ^, co ̂ m u o w s ^ c ^ n i p
m iejí tos.,.yoncretos y prácticos. El sentido de la cultura llamado 'j^estring|do'^j9 es
3óWemente:^or\iñ"'rad6" porque sólo se refiere a prácticas específicas (relaciona-
das con el "buen gusto") y, por otro, porque esta forma de aif lar las actividades

informe de la Comisión Mundial de la Cultura y el Desarrollo O- Pére; de
C\iellar, dir.]. versión condensada, doc. CLT-96/WS-6, París, UNESCO, 1996, p. 19).

*¿/Habría que preguntar también cuáles son las razones por las que la UNESCO insiste sierr pre
en hablar en singular de la ciencia y de la técnica, cuando en realidad exiscen ciencias y técnica.
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hurnanas.no.se puede generalizar alj:onjun:t£,.de las spciedades§?Ppr lo tanto, en
la manera en que la(.yN|SCQ4trata a'la.tültur'íexiste una forma deSpIpcefvtfiim^íj
occidenta|;5 • • ° . •---•*!

Si nos atenemos a una_definición^atórp'pQlógifl^.la^ltuíaL rSaede ser considera-
da como una especie deJuípítb •cóle'qtivo, es decir,, parafraseando a Bourdieu, "como
un conjunto de disposiciones duraderas quesSPn producidas por la historia y a íá'yei-j.*
productoras de historia, q'uedeterrttiwtó".prác^^'''y'represehl:áciPnes tanto más jev
guiares cuanto'que: funcionan de por sí y, alHnismo tiempo, 'se'van!'"aj"ustándo sin'
cesaTClas nuevas circunstancias que debe enfrentar la spciedaH!6 Esto significa que
si las sociedades están djsterm.inad.as (o in-formadas) por su cultura, también son
eTIásTáTque forjan.esa cultura. Por lo tanto, ésta no constituye un todolntangible_e
inmutable que ejerce una restricción totalitaria. Toda sociedad se ve átravesada.ppr
luchas y conflictos; sin duda, sus reglas son.observadas, pero también son interpre-
tadas, deformadas y transgredidas por los individuos o los grupos en la búsqueda del
poder. Con el tiempo, lo que estaba prohibido puede volverse permitido, y la tradi-
ción, constantemente reescrita y remodelada por una mezcla de prácticas antiguas y
nuevas, garantiza la permanencia del cambio manteniendo una apariencia de con-
tinuidad. Por ende, la cultura no constituye una instancia ubicada en posición de
exterioridad respecto del mundo social -aunque a menudo se siente como tal y se

se_g¿ĵ  máscams^fncjjja|A>c¿rárn¿casiiandmas o "tesoros" aztecas,
eso no los transforma e n " b e ! K > s d e arte", salvo ?ara la rrada..cj¿s>r[aLiía.da. En la menee de sus

i. _ _ _ _ ^ ^ ^
nes sociales y de relaciones con la naturaleza y lo sagrado. La indudablebeUeza de estas produc-

i i, _ . i f mi i ji _ u i i ni ii . ni II •• I -i --------- ~»..̂ ĵ -~ ---- , | fl-_, .t 1|||llr^ta^— n u^ . i II ,„ nw^vra*****- ̂ *W*-P"̂ — *̂ »«.

ciones s_pciajes no consticuye^ni su razón de ser nijíljrnotivp del placer que brindan. Su principio
está en otra parte, en una tradición que informa acerca de la existencia social en su totalidad.

_ i 1,11 -^— --"•*-"—**- -- ------- — ....... -- -T • , , u . M ....... fr-1— ----- 1 ---- — .— --- -~^ | , , n i-r-'m T'i-.'r -1 -- - -- ^~" . - -^ l - - . . -p,.1,iw<"l.-..l*<*'

Por supuesto, la UNESCO no desconoce la existencia del sentido antropológico de cultura.
En particular, afirma que ésta abarca "el conjunto de trazos" distmtivos,"es'p¡nfüaÍes y materiales,
intelectuales y afectivos, que caracterizan a una sociedad o un grupo social. Más allá de las artes
y las letras propiamente dichas, abarca además los modos de vida y de producción de los bienes
económicos y simbólicos, los derechos fundamentales del ser humano, las tradiciones y las creen-
cias, individuales o colectivas" (doc. 22.G/94, 3 de noviembre de 1983, párr. 5). Se podrían
mencionar muchos otros textos con un contenido similar, en especial en las primeras páginas del
informe titulado Nuestra diversidad creadora. Sin embargo, el problema_jurge cuando se trata^de
poner en práctica estas buenas intenciones. AsL2¿üaDJÍa .̂e_p.rp.pjgjie.o,,"los tipjDS dejMdíidasji
tornar" para promover la afímacjón^ej^^jitidadís^culturales^el interés es sobre todo la preser-
vación cfel patrimonio cultural, la lucha contra el tráfico de obras de arte o de objetos arqueoló-
gicos, eT "enriquecimiento" de esas identidades _jne3iante la ?duca'cíorf,lá" comunicación, los
aportes de la ciencia j^ la tecnología^os^ediosjde^ comunicación, etc._Para convencerse, basta '
con consultar la Lisre de ¿ocuments er publicacions dans le domaine de la culture (J996-J997), doc.
CLT-98/WS-10, París, UNESCO, 1998. Por lo tanto, el problema reside en la diferencia entre la
teona_y__los medios con que se la aplica concretamente»,

6 Sejrata de una "reformulación libre^' del hábito que, en Bourdieu, caracteriza en primer
lugar a la perTénénciá de clase. Eso también significa que éste es sólo identificable a través de un
proceso" comparativo aplicado a los actores que participan en un mismo campo. Cf. P. Bourdieu,
Esquisse cl'urie chéorie de la pracique, Ginebra, Droz, 1972, p. 175( •
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impone por "la fuerza de las circunstancias"-, sino que se construye y se transforma
sin cesarji través de la_complejidad de las relaciones sociales. Por último, como
ninguna sociedad vive en un recipiente cerrado, todas están comprendidasen las
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i se Pr^^JgcniaM,compa^^
esos "encuentros" tieneri^ Así, frente a cierto
culpjraüsmo que consideraa las~ctítára significantes
y armoniosas, es conveniente subrayar íylüstoricidafj

• - ¿Acaso la importancia-de la cultura como gramática generadora" de las prác-
ticas sociales y la diversidad de sus manifestaciones no son tan trascendentes que
parecería normal tomarlas en cuenta en la puesta en práctica del proceso de "de-
sarrollo"? Por eso, la UNESCO propuso a las Naciones Unidas proclamar la Década
Mundial del Desarrollo Cultural.7 En primer lugar, se trata de una iniciativa dig-
na de encomio, justificada en particular por la siguiente afirmación indiscutible:
"el desarrollo sólo tiene un verdadero sentido cuando íes permite a los individuos
y a los pueblos a la vez vivir mejor y realizar a plenitud sus aspiraciones morales,
espirituales y el pleno florecimiento de sus facultades creadoras".8

¿Pero qué es entonces la "dimensión cultural", supuestamente aliada al "desa-
rrollo"? Dos citas bastan para mostrar de qué manera la UNESCCfábórdá el terna?

La toma de conciencia' creciente de la importancia de la dimensión cultural del
desarrollo en el seno de la comunidad internacional surge como un hecho mayor de
la época actual.'

En la Resolución 27 referida a la Década, la conferencia de México efectivamente
subrayó en primer lugar que "la cultura es un elemento fundamental en la vida de
cada individuo y de cada comunidad y que eljesarrollo. cuya finalidad es el.ho_mbre,_
poseejjnajlimensión cultural esencial". Para responder a esta primera preocupación,
el programa de acción de la Década apunta a promover políticas, estrategias y pn>
gramas de desarrollo que, en toda transformación económica y social, tomen en
cuenta la dimensión y las finalidades culturales.10

En- estos dos textos,
plemente se supone, de antemano, es decir_qué «capa al debate. Así, en el primer

7 Sin entrar aquí en los meandros de la administración de las Naciones Unidas, nos limita-
remos a recordar que Ja_R^oJ.U£Í4l?_i.2-dfi_la._Conferencia Mundial sobre Políticas Culturales
(México, 1982) solicitó expresamente a la Conferencia General de la'ÜNÉSCO (sesión 22", París,
1983, ReWluciótfll.ZO) que propusiera a la Asamblea GeneraFde las Naciones Unidas la procla-
mación de la Década Mundial del Desarrollo Cultural. En efecto, ésta fue lanzada en 198@.

8 Doc. 22.C/94, 3 de noviembre de 1983, párr. 7. " - '
' Ibíd., párr. 2Z.

10 Informe del Director General sobre ¡a Década Mundial del Desarrollo Cultural, doc. 124.EX/18,
5 de mayo de 1986, párr. 9.

mplpjLse puede eventualmente llevar a cabo una discusión para saber si la toma
de conciencia de esa "dimensión" constituye o no "un hecho mayor de la época
actual" ( ¡aunque el carácter perentorio de la afirmación parezca prohibirlo! ) , pero
para que esa discusión pueda tener lugar, los interlocutores deben admitir a priori
que existe en efecto algo que se podría designar con el término de "dimensión
cultural" y que es ese acuerdo previo (implícito) lo que fundamenta el hecho de
que se suponga de antemano. En cuanto al¿s~egundo ejemplo, parece explicar el
origen de la famosa "dimensión cultural", proponiendo un encadenamiento lógi-
co: todo individuo está inserto en una cultura; ahora bien, la finalidad del "desa-
rrollo" es el ser humano y, por ende, el "desarrollo" tiene una "dimensión cultu-
ral". Pero vemos claramente que el razonamiento tiene una falla, porque la menor
de las propuestas de este seudosilogismo no queda en absoluto demostrada, ya que
se basa en un buen deseo o en una simple probabilidad.

Además, lejos de^entenderji la cultura en s,u,§e.ntido antropológico, como el
oojijuntó_de_rjrác ticas y^ representaciones .saciales.:.que.aseg!-iran -la vida en.socie-
dad^se la constituye en un campo ijepar.ajío,.4est^adQ^
des" a las "transformaciones económicas y sociaíes^^pravocadasjjpr Jos "progra-
maTáré~áfesarrqUo:'Vl No.soíamente : la cultura se reduce a una especie d_e'"res'erya "

.de sentido", sino que además se transforma en un instrumento que^siryaaljjbjieti- 1.
vo principal que constituye el "desarrollo''.1*

¿Qué cabe entonces entendejjrar_e5_ta famosa "dimensión cultural"? En verdad
no se sabe demasiado, salvojjue_Miejifaq.u£_glfib^^ postula
el reconocimiento de las interacciones existentes entre la cultura y los sectores
clave del desarrollo (educación, comunicación, ciencia y tecnología, pero también
salud, industria, agricultura, transporte y comunicaciones, habitat, trabajo, pobla-
ción, entorno...) y, j:n forma más general, entre la cultura y el desarrollo económico
y social".13 ¿Por qué la cultura constituye un campo diferente en relación con los
sectores clave del desarrollo? ¿A qué prácticas específicas corresponden esas

" Se podrían encontrar numerosos ejemplos que confirman esta interpretación; así, el párrafo
siguiente (10) del mismo texto, dedicado al "carago propiamente dicho de la cultura", afirma que
"en ese márco¡ se trata de promoverla salvaguarda y; la valorización deljjatnmonio, la preservación
de los valores espirituales, sociales y humanos fundamentales, que sustentan la vida de las diferentes
sociedades, de estimular las actividades culturales como expresión de las identidades, de mejorar el
acceso y la participación de todos en la vida cultural, de facilitar el florecimiento de la creación y_de
la creatividad y de reforzar los intercambios y la cooperación cultural". Queda entonces claro que,
gara ia UNESCO, la cultura forma parte de las "cosas del espíritu"; si fuera "encendida" en el sentido
antropológico, la voluntad "de mejorar el acceso y la participación de codos en la vida cultural"
carecería de sentido, ya que, por definición, todo ser humano está inscripto en su cultura.

12 A veces se ha denunciado esta instrumencalización (cf. Nuestra diversidad creadora, ob. cit.,
p. 14), pero la UNESCO no renunció sin embargo a ella: en efecto, acaba de publicar el Plan de acción
sobre poííricos culturales ¡¡ara el desfaroüo (CLT-98/CONE210/CLD.13), cuyo título ya es significativo.

13 Informe del Director General sobre la Década Mundial del Desarrollo Cultural, doc. 124.EX/18,
5 de mayo de 1986, párr. 27.
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"interacciones" (¡también ellas postuladas!) entre los dos conjuntos? Y, sobre todo]
¿qué es lo que le queda de específico a la cultura^lespués de sustraerle tantos "secto-
res clave"? Todas éstas son gregoritos sm ¡respuestas, pero que muestran a las claras que. es
posible a la vez pretender "tomar en cuenta" a la cultura y trataría como un elementó'
residual. Si, de todas maneras hubiese que intentar resumir lo que entiendenTaS
organizaciones internacionales por ".tomar encuenta la dimensión culturajjdel de-:

jian:alla^,jDodría decirse que se trata de asegüraTel éxito dé1^^esarToT[5"7dándoles
un f^^rlo7a^a_sus^diferente£^seci:ores _glave^ Corno si el "desarrollo" constituye-j
se una realidad transcuíturalj^^

'AsíTla Jer'ga'ore las^Flaciones Unidas permite Jugar cq^ las palabras, no sólo;
utilizando lina fraseología hueca~cTe ̂ conteT^gojMg^ijacla ^̂

sino además deformando su sentido. En efecto, si nos!
Fealidad muy diferente..

En el diccionario Petit Roben, "dimensión" significa "el aspecto dinámico y signi-¡
ficativo" de algo; "un eje de significación", y también un "componente de unj
fenómeno social". La "dimensión", por lo tanto, caracteriza a la cosa de que sei
habla y no se puede disociar dé ésta. Afirmar con Camus que "la rebelión es unaj
de las dimensiones esenciales del hombre" es subrayar que el deseo de rebelión esj
profundamente humano. Desde esa perspectiva, ¿qué significa entonces la "di-|

-'rhensión cultural del desarrollo"? En otras palabras, desde un puntcTde visca cultu-
ral, ¿qué es lo que forma parte dl£''ilesanollo''l La respuesta esTeñcíI/a : como proceso
qué~se caracten¿aj3OT7eneT{com£oo)e£iw el crecimiento económicójTaeieíacToft £oñs,ri

" Nacido
con la Revolución Industrial y prefigurado (en los países del Sur) por la "valoriza-
ción de las colonias", TT^desarrollo" está íntimamente ligado a los valores de la
cultura occidental (racionalidad, utilitarismo, productivismo, libertad, igualdad!
etc.) y a las prácticas que la caracterizan (ampliación del sistema de mercado,
industrialización, etcJ.TETreTFcToymñg'iíña otra sociedad se construyó en torno a

45/pado_gue la diversidad es unfesórcTcle .líQiumanidadj.e.s uno de los Jaxiores.Jnd¡5pe.nsables
para el desarrollo" (Plan de acción sobre políticas culturales para el desarrollo, p. 2, párr. 6).

15 Por ejemplo: "El propósito de estas propuestas es responder a los grandes desafíos mundiales!
que se presentan en el umbral del siglo XXI. Tienen a la vei como objeto ei sensibilizar a codos los
actores [...] en lo referente al papel de la cooperación" 'cultural internacional como factor de enri- j
quecimiento mutuo y de comprensión recíproca entre~Tó"s diferentes gügblos" (Informe del Direcrorj

, General sobre la Decaía Mundial del Desarrollo .Cultural, doc. 124.EX/18, 5 de mayo de 1986, párr.j
12). ¡Cuáles son esos "grandes desafíos"? ¿Quién los lanzó? ¡Cuál es la importancia de acercarse ali
final de un milenio (siempre y cuando -se trate del calendario de la era cristiana)? ¿Como se sabe
que los contactos culturales conducen necesariamente a un "enriquecimiento mutuo" y a una
"comprensión recíproca"? Como decía Hannah Arendc: "Los clicbés, las frases hechas, los códi-
gos d^expresionesjKirjT>alÍM|das y convenciqnalesjien^j^mpTúncián reconpcl3a"irnive 1" socTaTTa
cJeproteger de la realidad, es decir, de las solicitaciones que los hechcajjjps acontecimientosjailan-
cean a nuestra ̂ atención por s^r^p|a^existeriaa^(Líi vie de IVsprit, mencionado en C. Dejours,
Sou/france en France. Lflbanalísation de l'injusticc sacíale, París, Éditions du Seuil, 1998, pp. 144-145).
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un proyecto semejante, privilegiando la acumulación en todas sus formas, me-
diante el dominio de la naturaleza y la transformación de las poblaciones en ejér-
citos de asalariados.

.Por lo tanto, la afirmación de la "dimensión cultural del desarrollo" debería"
llevarnós_s_implémente ajeconocer que éstejiació en una cultura especTfká*y~que
es difíciljiesjprenderlo de ella»A partir de allí, se Jjodjrjajjbnr .u.n_deJiat.e.aQej.ca3e
la compatibilidad del "desarrollo" con otras construcciones sociales u .o.íras..c.ulíu-
ra's,. que no. se. basan :en ̂ los. .mismos .supuestqs, porque sus sistemas sociales son

- a l t o ¿s_aDns_idejrada como.jm.ás,^ ^
segura que el intercambio mercantil, porque ja a£4J^y]aciónj\o_guede_ser sino
provisorTa7eñ~espera de fe oportimi^^dj^edismbución, porque el logro indivi-
&jálj£^sge^^
las relaciones fanjjliarej>jstén_^^ contractuales, etc/^
Cier'tamente_esas confrontaciones serían exigentes desde el punto deThtaTnt?-
Je£tual y sus cpnsecuéñc'ias pracfícas serían considerables, porque les permitirían
a los es_pecialistas_en den£Ías socialésTy ra los que toman las decís iones) plantearse
RíMHS&sJ^E^Q-de.Kdiyersi3a35e]£«'realida3es y~de las prácticas sociales. ErT

^vj_z de esto, dado gue_resulta jntelectuajnf^njtejmolejfp jf y p^íticamente incnrrer.-
to) recongce^r la dimensión culturaljxrcijentai del desarrollQtsen prefiere hacer

ljujJgTJfJesarr.oll ^ se trata de^un^fenómeno '"neutro",~ ^ ^ ^ ^

culturares1' múltiples, de~las que se puede hacer entrega a quien las quiera tomaj
~ * . - j j < wz¡a*. - »™^ -- : . --- ,»~--»^i-«-^í~«^™-aSw^J-«_»»™¿jjj<w^

Y para coronartoclo esto, se inventa por rin la noción de\o cultural
'

que debería significarrKablandó'cTaro,
rrollo regional" significa aesarrolTc i de la .
nos ireer en la maleabil ¡dad del "desarrolo

^ |
todas las formas posibles de cultüraZTEsto seria lo mismo que desconocer la natura-
_^.j._. iaT"~rrTitianlu.rn:_U'3imf-*Tft' — i i, -."i.- ' — — 1"-^^"JJttlgwTff;** *

leza profunda, históricamente fechada y culturalmente determinada del fenómeno.
Sería también superponer dos términos contradictorios, lo que constituye una figu-
ra de estilo denominada oxímoron. Se trata de un procedimiento corriente en la
poesía, por ejemplo cuando Gérard de Nerval dice "el sol negro de la melancolía",
pero su uso no es desconocido en la política, por ejemplo cuando los Estados Uni-
dos prometían llevar a cabo en el Golfo "una guerra limpia", o cuando tal jefe de
Estado se apoya en la legitimidad que le confiere la existencia de un "partido

16 Dado que en las declaraciones de la ONU podemos encontrarlo todo y también todo lo que
lo contradice, cabe reconocer que algunas partes hubieran podido dar lugar a un debate intere-
sante. Por ejemplo, "la felicidatLrxo_rjuede_provenir del exterior. Sólo puede ser el resultado de
una acción consciente, deseada y asumida por poblaciones que esíén~advertidas de lo que está en
juego y cfúeliayan aceptado aTürrTírro"pleñ"ámenfé" (Informe ¿el 'Director General sobre la Década
Müñc!H7l¿TDesflrro¡lo Cultural,'doc.l'24!EX/l8"Táe mayo de 1986, párr. 15).

" "El desarrollo sostenible y el florecimiento de la cultura son interdependientes" (Plan de
acción sobre políticas culturales para el ííesarraílo, p. 2., párr. 1). v
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único"... El mundillo del "desan-ollo" no se ha quedado atrás, ya que además del
"desarrollo cultural" invento' el"'cfearrollo"nTimano" o éi~"ciesarrollo spsténmle^
Fitera del coíitexcopoéticO|, estos manjpu^ioneSjííe la lengua tienen e^^nterrgrüe com»
gbietiw^el camuflaje, anuiaruJoTo 7iegatMndad, asociada a uno de ios términos,: parareerts*
¡jlg^laj '̂fc«aloTaCi(5n jpositiva que síE^afoñw aunque sea único, un partido sigue

"siendo un partido, como el que se ve en todas tasHemocrá^iá'sTar'darlé efcalificativo
de"limpia"i laguerra se toj^STnásaceptable; acompañado del adjetivo'"^ ten ibTe^i
el-MesarEbjló^^arece como milagrosamente reconciliado con"elTríéBio ambiente.,¡
cuya destracción'ha ̂ acelerado desde Jiace dos slglo?¿*Tíañ'sfofmaclo"clé™pronto em

.„_„—r~-i • TiT"*"""T V""—"*~.f~i*Tf<+<~*ffm(licr<f!nni*t**~-H.iii^.J,.,^a, ..m.^^^f-wj^l : 1 Z~~: —cultural i se-deduce que hará buenas migas con todas esas culturas exóticas quaa
antes eonsTcleraba'Comp obstáculos para seguir avanzandei

Antes de concluir estas consideraciones soB'ré" e'r"d'esarrollo cultural", cabe
señalar dos observaciones para evitar cualquier malentendido.

En primer lugar, es posible que en todas las sociedades los hombres y las muje-
res aspiren a vivir mejor; la cultura no podría entBHc^colisTi^iFüná'Tñslañcia'
re£resiy.a,_£ue en nombre de la salvaguarda eje determinada7'tradjdón^pjqhibies.e
el cambio sog^.^demás, las tradicipñes son evcüutivas^a'menudo son el aval
de las nañsforma£iari^s¿aaIe¿rErterna no es saljer si las spcier3a3es~ti.en.en que

) no -porque de todas maneras cambian- sino saBeFsTel^desarrollo"!tal
(•«-• >vMt"'; • ~.»*u.2i4^ j-v^i.. ;"-"•,.';' —• j^ ' '''" ", •" ' ' ' ' . \, v',^--«——"•••"*'""** *-~*-̂ **MÍ».i«¡í-'

'' • : en él pensamiento ordinario) constituye la única forma de encar.ar
¿^M^Jr.,,..-.,-.,.,,*,.^.,,^^,^^.^^.^,!»,^^,.^^..,;!^»^^

cam

ese camibip.
'" En segundo lugar, ¿habría que rechazar entonces todas las iniciativas tomadas en

nombre del "desarrollo cultural^ renunciar a_preservar~el~patrimonio cultural, a
7e^tirrmlaTerusoTe~i3iornas vernáculos (no sólo en la escuela sino también en los
^íé^iordTcomunicacióny, a valorar la creatividad cultural y artística, para mencio-

' nar unas pocas de las medidas propuestas por las resoluciones déla ONU? Ciertamen-
""VpfioBíema residfesn que .no ¿e puede,:so pena de folclorización, limitar fe

Ie"laSyi3erItrdádesTcútóMés!r^"Ia*^cTusiva promociófTHe las cosas..i,...-.. K.-...-v..-,i,,«_,M ,̂« ,̂,.m_..,i.i,.»i,,̂ ~~-..—^*--» *>í-í!L-r;"*r:"Ti~..' i

JT

\l espíritu, como l(^lMce.cpr«¡rar^niMit^ÍajyNEggp. Porque el debate se pla

, ¿riniveí mucRo más profundo.•^'^^•rjegÍmencti;deprpervar.las.identidades cujj1

tura]eso¿en_otráspalabraSilas laicas Sociales específicaT3é^Ta^^
y en ese caso habría que preguntarse otra vez acerca de la compatibilidad de las

|IM»I" 1 1 " T u i' 11ITMIIIIII i Mi» I'I C" 7'".'. -̂ i'-'-gi j_ü»>^y •••' •»•••" "»>•*•» • if i fl i ni'. L «wia-nwrfrfai^atfty^.^ayfr^ WMaaBNrtAa^-fr^^ *"• *"•'• «*<'*V

'.diferentes lógicas y acerca de la î5slb7lTd|.d^^a£¿r-m¿x.Í5t:ÍT_a algygaj dg ellasjcon^
l̂uHÍS^^¿?I!íl̂ :u4 Ĵ.Í̂ ""^S^Ssáŝ § Í̂cuY° dominio se considera necesario).

¿Ac^o es ésta realmente transcultural, está emancipada de sus orígenes, o lleva
siempre en sí la marca de la sociedad que la creó? Aquí tenemos otro debate posible

13 Aunque esta noción de "identidad cultural" se utiliza constantemente, sigue siendo sumamen-
te vaga: "La 13enfidad es Una especie"dé"f6có~vTFtuatleí'que es indispiéñsariie'referirse para exptear
cierta cantidad de cosas, pero sin que haya tenido nunca una existencia real" (C. Lévi-Strauss [dir.],
L'identité, París, Orasset, 1977, p. 332). Esto significa, una vez más, que la identidad no puede ser
descripta simplemente como un objeto, porque se la debe poner en evidencia como un su tema de

"AtfinnSaí,"cT"tra'vés' dí'Uñ proceso comparativa "' " '"•
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y hasta necesario." No se trata de reservar los beneficios de la "ciencia moderna" a
sus autores. ¿No tiene todo el mundo "derecho" a los antibióticos1__al-_motor de
.explosión, ala computadora y al teEfohorPero cuando ai mismo tiempo se pretende
pfís^rvl'fTirespé'cíficidad dé las lógicas sociales, cabría p£eguntarseJ«TC'a3e'Iá~com"
p5títjili3ad de estos dos razonamientos.20 Unayez más,nose trag^nrH^recJ'iLaiÉy^ll

~"Liá.npci3acle "ÜtesafíoIIo'cultuíal^constituye, por lo tanto, una fornia de "bricola^
,• .,';'.*".' ' I '1 1 '" "-̂ ^*Y"T t̂'*~JT^ t̂̂ t̂̂ *^^JU*^** r̂̂ 7^?:''̂  'f.t,.v -̂̂ —.̂ -̂ í,.,,..,̂ ;-.̂ ,:,,̂  •j.egífe de ensamDla|eslde conc.epto|,,het;eróchtps que solo se mantienen unidos por la;
l/írtu5 |̂í̂ ñ|£Í̂ e;carácíériS^Ss? de laONy:jComosi bascase conílécjr^ue"
""el'3es^rjolTg'^b¿tpmar en .cuéntala diversidad..de laTcüIturas'' para que así sea. La
marca más clara de esta forma de ilusionismo se resume en el oxímoron que superpone
nociones contradictorias, querieji<fc^eer.qu_e_50DXomRati.bles. Sin embargo, el pro-

: literario ni tampoco es inocente. NoTiace sino en¿ü5rTr
la carencia aereflexlón'sobre las prácticas sociales7pe.coihace RQsibjejTiantener jntac-
tas la legitimidad y la necesidad del "desarrollo". Existe_allí una especie de zona ciega
que permite evitarla discusión sobre lo que está principalmente en juego. Debido a que

ffr ser uiaa^oíucifjñ,~ g £ í

g^

La noción de "capital social": ¿hacia un nuevo enfoque?

Entre los nuevos conceptos, propuestos para renovar el enfoque y reorientar las
estrategias, precisamente eQeJ'capital social" marcKa.hoy en"día viento en popa.21

Como veremos, las preocupaciones que abarca no_dejan de estar relacionadas con

'" Ese debate no es nuevo; ya le preocupaba a Roger Bastide, quien consideraba que los
proyectos de "desarrollo" eran intentos de "aculturación planificada" (Antfiropologie applique'e,
núm. 183, París, Petite Bibiiotheque Payot, 1971, pp. 65 y ss.).

10 Este problema no se les escapó totalmente a los que redactaron la resolución y que le dedican
un párrafo. No obstante, la "sojución" sólo se basa en afirmaciones normativas y pre-scriptiyas:. "La
creación científica representa sin emiiáVgo parte intrínseca del patrimonio cultural de la humanidad.
Asi, eTífnportanie que la ciencia no sea considerada cómo una amenaza a. las identidades .culturales,
sino como un factor de enriquecimiento para la personalidad de las sociedades. (...] Además, el
reconocimiento de las diferencias entre ciencia y cultura no podría ignorar su carácter complemen-
tario. El encuentro entre la ciencia y las diferentes tradiciones de.l mundo permite imap'nar_uria~
nueva visión de la humanidad, incluso un .nuevo racionalismo. [...] Se trata de hacer que las mentes

"evoiricíonen ai ritmo de la ciencia y de sus aplicaciones tecnológicas, para dominar la herramienta
en vez de ser su esclavo" (Informe del Director General sobre la Década Mundial ¿el Desarrollo Cultural,
doc. 124.EX/18, 5 de mayo de 1986, párr. 100 [el destacado es nuestro]).

!l Cf. E. Wall, O. Ferrazzi y E Schryer, "Getting the goods on social capital", en: Rural
Sociolog}1, vol. 63, núm. 2, 1998, pp. 300-322. Los autores hacen notar, sobre la base de palabras
clave utilizadas para caracterizar los artículos de unas cuantas revistas anglosajonas, que el uso de
la noción de "capital social" se desarrolló sobre todo a partir de los años noventa.
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las que se encontraban en el meollo del "desarrollo cultural", a saber, la toma en

estar d_escuBnéñ3ose enla actualidad, Ejita proximidad justifica también que
haga una crítica común de ambas nociones, en la última parte de este texto.

Son proBablemente las dinculta^sxa£iflnales-lnsolübles-de-laj:epríaecoñom ca
ría
to
:ió
¡u-
1"

ral

dominañteTpLiestas en evidencia por las formalizaciones relacionadas con la teo
de los juegos) las que obligaron a introducir enjel razonamiento económico cié
número de condtóoíreT1^é""^Hán^^o_excluj.daj. En otras palabras, se advir
progresivamente que para que la lógica del mercado funcionara era necesario pre
poner algo que se le escapa -o que se opone- a lo que se denominó "sapjJCal.sQci i
q "confianza". Se trata de una de las múltiples paradojas de las "ciencias"
cas.23 Volveremos más tarde sobre lo extraño de este proceder (que por lo gene
escapa a los teóricos del capital social) y comenzaremos por presentar b
los argumentos que explican cómo esta noción vino a agregarse a los otros diferí ;n
tes tipos de capital que se supone contnbuyenjal "desarrollo". M

En la sociología norteamericana, los trabajos pioneros fueron los de Jam
Coleman15 y Robert D. Putnam,26 que luego se incluyeron en la reflexión de
organizaciones internacionales y que más recientemente difundió en forma
plia-Francis Fukuyarna.27 Enelárea francoparlante,_donde el capital social e
estrechamente ligado a la sociología de Bourdieu ^uejp~imllza en un senti

es
as

am-
tá

do

\iySe utiliza aquí el término "no económico" en forma irónica, retomando la terminóle gía
empleada por ciertos medios (enere otros^ei "Banco íviüríHial) que clasifican "a'tsis'cieñcias soCisrtes
'en dos gruposTTíTeconomía... ¡y todo lo demás! i

13 Si bien se proponen instaurar la abundancia, se ven obligadas a basar su razonamiento en
la escasez (para definir los bienes económicos) 'y en recrearlo sin cesar para estimular nuevas
"necesidades"; si bien su objetivo es probar que para maximizar sus ganancias los actores tienen
que comportarse de manera racional, sin contar con la benevolencia del prójimo, tienen oue
admitir que la benevolencia mutua es lo que precede al intercambio, aunque en las demostracio-
nes que le siguen tengan que recurrir a todos los medios para hacer desaparecer esa confianza
primitiva. De este modo, todo transcurre como si la lógica del mercado no pudiese desplegar
efectos y verificar sus hipótesis sino socavando sin cesar sus propios fundamentos.

v Un texto difundido por el PNUD lo presenta de la manera siguiente: "An attempt is madi
redefine the role of capital in the developrrsent process to include different forms of capital ¡n
particular institucional and social capital, ihe accumulation of which could constitute die core of a
sustainable human development strategy" [Sé está haciendo un intento por redefinir el rol del
capital en el proceso de desarrollo para incluir diferentes formas de capital, en especial el capital
institucional y social, cuya acumulación podría constituir la médula de. una estrategia sostenible de
desarrollo humano] (S. de Vylder, "Sustainable human development and macroeconomics, strau gic
links and implications", en: A UNDP Discussion Paper, Nueva York-, agosto de 1995, p. 43).

l> J. S. Coleman, "Social capital in the creation of human capital", en: The American Jou na!
of Saciólo®, vol. 94, suplemento, 1988, pp. S95-S120.

26 R. D. Putnam, Making democracj wark: avie traditions in modern Ital-y, Princeton, Princt
University Press, 1993.

!: E Fukuyama, Trust. The social virtues and the creation o/prosperity, Nueva York-Londres, Sin
&. Schuscer, 1995.
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bastante diferente.del. de.los autores norteamericanos-, Jo que recibió más aten-
ción fue la noción de confianza, cuyo origen se encuentra en Durkheim,2^ en

Vspecial entre los que pertenecen a la escuela'denomina3a"de jas convenciones",*
"entre quienes se encuentra André Orléan; se podría agregar el último trabajo de
Laurent Cordonnier.29

Bourdieu, fue sin jugar a dudas el primero en identificar tres tipos^de capital
quejos actores sgcia^sejisjkyirj^
co, constituido por los ingresos y la fortuna; elcagitaj^culturali ampliamente de-
terminado por la posesión de grados escolares, pero también por las prácticas
distintivas que forman el gusto (o el "buen gusto"), y finalmente el capital social
"del que se puede dar Una idea intuitiva diciendo que es lo qué en.el'lenguaje^
común se denomina 'las relaciones' ",30 es decir, el conjunto de redes sociales que
un actor puede movilizar en provecho propio.

Los trabajos de Bourdieu influenciaron a la sociología norteamericana31 y, en
primeilugar, a la perspectiva de James Coleman. Sin embargo, existen diferencias
cor\si3efaB'les entré ambos autores. En primera instancia, porque Bourelieu no le
adjudjcaj^gimj^^^
riSETe explicativa de los 'otrosTaños de capitar"y en segunda instancia -otra dife-
*i«̂ j»í:¿fe»?ssrS«~?T1K."?3S^̂
rencia fundamental entre Bourdieu y Coleman-, porque éste trata de reconciliar
la estructura social con el paradigma de la acción racional (raciona! cholee theory),
mientras que aquél no ha cesado de mostrar que este enfoque "brinda un modelo
normativo de lo que debe ser el agente si desea ser racional (en el sentido del
docto) en una descripción del principio explicativo de lo que realmente hace".12

Así, fuera del hecho de que tanto uno como el otro utilizan el mismo te.rm.ino,
entre ambos autores existen más diferencias que semejanzas.

Lo que le interesa a Coleman es la importancia que revisten para la vida social
las obligaciones mutuas, las normas sociales y lasjelacioi-ies de confianza
(rrustuiortfoness), que en cierto modo reducen el alcance de la axiomática del
interés. Si no, ¿cómo explicar el funcionamiento del mercado de diamantes en
Amberes o en Nueva York, o el del suk árabe? Por ende, el capital^social constitu-
ye ese "recurso social informal" que une a las personas entre sí.Jes imrjQOejreglas

ls "El interés es [...] lo menos constante que existe en el mundo. [...] Una causa de este tipo
no puede dar lugar sino a acercamientos pasajeros y a asociaciones por un día" (E. Durkheim,
mencionado en A. Orléan, "Sur le role respectif de la confiance et de l'intéréc dans la consdtution
de l'ordre marchand. A qui se fier? Confiance,. interacción ec théorie des jeux", en: La Revue du
Maits¡ Semescrieüe, núm. 4, 1" semestre de 1994, p. 21).

19 L. Cordonnier, Cooperaron et «dprocité, Coll. Sociologies, París, PUF, 1997.
30 P. Bourdieu, Queseions de socio/ojie, París, Éditions clu Minuit, 1984, p. 55.
31 Cf. E. Wall, O. Ferraizi y F. Schryer, artículo citado en n. 21.
•" Mc'diiariom pmcaliennes, París, Éditions du Seuil, 1997, p. 167; la cita es seguida por una

nota que se refiere ajames Coleman (Foundations of social theory, Cambridge, Harvard University
Pcess, 1991).
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(y sanciones}^ reduce los costos de las transacciones y es más fuerce si la sociedad
£St2~m|sJÍK:^ ¡dad de relaciones éntrete-
jidasTPara probar la Hipótesis según la cual el capital social tiene efectos favora-

'bTessobre la formación deo tr.QS.cipos.de capital -y en particular solüre Fa constitu-
ción de [capital humano-, Coleman muestra que el capital social de que dispone

. una familia tiene una fuerte influencia en el porcentaje de logro escolar. Así, un
alumno que dispone de un alto capital social tiende a realizar estudios más pro-
longados ̂  alcanzar mayores logros que aquel que no tiene esas mismas posibili-
dades como punto de partida.

IJ¡nalmente,jel capital social ir^njrjtojde^trojiy ser

j^
apropiarse para sí soló (a diferencia del capital económico) y del que cada uno se

-*-«ví«.-*í« -̂̂ pi.̂ "i.i04«-*4<aif-*v^ '̂rJ<I'«*'™>v̂ ''IAií" '̂'*lr*í -iH2«r«'l»"í"?v ¿rtc?!?- •"*tt?*x*te!t*n*'>."'¿MI*~ — **-iil*J«^«*K*vlWM t̂.»«?UKfc«,',v*«'rf

ssgsya^Qíi^sá^
Al ayudar a reforzar losJazQS_sfl£Íales. facilita el crecimiento^e otros tipos de capital.
De allí que Coleman pregoné qüe'la sociedad se dé a sí misma los mecficií de acre^
centar su capital social, brindándoles particular atención a las instituciones prima-
rias (en particular, a la familia) que son sus creadoras y depositarías. De Bourdieu a
Coleman pasamos así de la posición del sociólogo a la del ingeniero social.

Eljociólogo que ej^iój

lasco£idicipnes institudon^ su
est^iblledTcáclcrá"lasclTferenc¡as en los comportamtentoTcTvTcós en Italia/1? Putnam
muestra que lo que explica el éxito económico y la participación política en la
región del norte de ese país es el capital social históricamente acumulado (por
innumerables asociaciones que privilegian las relaciones horizontales), mientras
que el sur quedó apresado en sus redes clientelistas (verticales) tradicionales. Tam-
bién agrega -y la idea reviste importancia en la perspectiva del • "desarrollo"-'- que las
práSLica^^guejerivan deJjajrac^roadá^'géTgratirada^reJBresentan urjjgapel muy
particular en la formación del capital social, ya que cada uno está en derecho~3e
esperar_que su^ibnegación porTa~comunidád llegue a proporcionarle beneficios en
retomo, lo que refuerza los" coífTpoTtamie'ñíoTcle cóopérac ion.-16

13 Cf. J. Coleman, "Social capital inheres in the structute of relations belween actors and
among accors", en; artículo citado en n. 25, p. S98.

H Citado por S. de Vylder (cf. artículo citado en n. 24).
•" Cf. R. D. Putuam, ob. cit. en n. 26 (obsérvese la forma prescriptiva del título).
16 "According co Putnam, social capital, as an aspect of social organización that includes

trust, norms and networks (all of which cnhance cooperativo actions), persists ¡n the long run
and re-asserts itself under suitable circumstances. Social capital can increase with use and diminish
with disuse, allowing for either virtuous or vicious cycles" [Según Putnam, el capital social, como
aspecto de la organización social que incluye confianza, normas y redes (todo lo cual aumenta las
acciones cooperativas), persiste en el largo plazo y se reafirma a sí mismo en circunstancias adecua-
das. El capital social puede acrecentarse con el uso y disminuir con el desuso, permitiendo tanto
ciclos virtuosos como viciosos] (cf. E. Wall, G. Ferrazzi y E Schryer, artículo citado en n. 21, p. 311).
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Por último, cabe decir algunas palabras acerca de la manera en que el capjtal
social es utilizaHcTeñ ercjníjpo "deF^desarrollo humano sosteruble".37 Según De

~JVyI3é~r, existen diferentes tipos de capital, todoslos cuales constituyen factores de
producción: el capital financiero, el capital físico (las máquinas, los equipos, las
infraestructuras), el capital humano (la formación escolar y profesional), el capi-
tal natural (los recursos naturales) y, finalmente, el capital social que comprende

parliamentary democracy, a free press, respect for human rights, norms of social

inceraction, systems for rapid dissemination of new ideas, trade unions and a myriad of

other large or small organizations, a judiciary system which, by and large, defendí law

and justice and other institutions [democracia parlamentaria, prensa Ubre, respeto por

los derechos humanos, normas para la interacción social, sistemas de rápida propaga-

ción de nuevas ideas, sindicatos y un sinfín de otras organizaciones grandes o pequeñas,

un sistema judicial que en general defiende la ley y la justicia, y otras instituciones].

Esta lista, aunque larga, no es exhaustiva, y el autor agrega:

If we broaden the definición of social capital somewhac [siclj, vve may also include

formal and informal processes and structures, that is how different ¡nscítucions relace to

each other, povver structures, norms and necworks within and between different

organizacions, issues related to accountability aud transparency, co degree of democracia

participación and control, and other issues [Si ampliáramos un poco (¡sic!) la defini-

ción de capical social, podríamos incluir cambien los procesos y estructuras formales

e informales, que conscicuyen la forma en que las distintas insticuciones.se relacio-

nan enere sí, las esCructuras de poder, normas y redes entre diferentes organizaciones

y dentro de ellas, temas vinculados con la rendición de cuentas y la cransparenc'ia, el

grado de parcicipación democrática y de concrol, y otras cuestiones].-18

Ajigual^ejgojgm^inx^
¿olectivo, cuya acumulación —contrariamente a los ¿Temas tipos cíe capital^va en
provecEÓjde tocios y no sólo de algunos^ Esta noción es tan central que el autor no
cTúcfa'en afirmar: "ít is a society's accumulation of social capital that is typically
the key to a more human and sustainable form of development" [La.a£umulación

l,d^
una forma más humajja^yjscistenible de des¿yjc¿lo[.;" Enj3ttas_ .pa.labj.as,, J3e.,.,Vy.lder

.tiples y armoniosas son un
^ ^__ __ •¿»^^»'W«ÍW--í.v4'liu.'̂ í,-i*-:.ír,-.-A.(.s«>(}J><.«Vr'r"1*-4.1"!''» "•

pTerréquTsíto necesariolíárá^éTprócéso'dé^'lfe^^
-• , „!> :„„,..>,..». ,y,.,4V_,,;.,»..».£..™,,.~ ~—.,̂ ™J:J,.,M,.,:,.,„« . . . . . .

17 Sin lugar a dudas, e! "desarrollo humano sostenible" podría calificarse como "hiperoxímoron".
13 Cf. S. de Vylder, artículo citado en n. 24, p. 9.
w Ibíd., p. 10. '
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ser puesto en marcha recurriendo únicamente a las otras formas de capital cono
~Sé~creyól^asta ahora, sea que se trate d^^c^ita^natural^er^e^casp de países ric a-
meñt^doíadós^'s^lle'cáiiDfialTmáriciero, como ocurrió en los años setencircüañ'-
do 'él 'dinero era barato. "

A continuación «de Putnam,40 E^Vylder afirma gue_existe una reja.dón poii-
tiva emre^el^capital sjDcial, el "good and efticiení: govérnance" [el gobierno bueno,
y eficiente] y el crecimiento económico, y destaca que, contrariamente a la teoiía
•---;̂ i"'"!''*""̂ :!!ry'?*"*1'"'""~"''-riT--i---rr-i-p ~.*»-¿. ""
económica dominante basada en la competencia, hay que tomar en cuenta tain-
bién las virtudes de la cooperacJ.ójT^u£jp£u:pjT[^J^rn¿ntancíS de^és_ta,_porque df s-
piertan la confianza (trust) indispensable en los niveles político y económico, lo
que asegura que"los"comportámientos sean previsibles {p'f¿~dictability), garantiza
la continuidad en faüpTicación íeTJerecno, fíduce los costos de transacciones y
favorece ei clima de inversión^ Por último -y esto no deja de tener""reTácTórTcéñ
las cpnsideracione.s anteriores referidas a la cultura-, De Vylder subraya la impof^

.. tancia de respetar las tradiciones, que son las que suelen'"mantener'la'cohesTo'n
social: sujreemplazo dernasiadg_veloz por normas corre el riesgo de plantear más

fj probjejnas_quejpjjjuej3odría res_olver.fí r^eiFectp, sTpBserva que, en la_rnaYpi[ía

fianza que sostenía las relaciones entre los miembros déTá"sócieda3 civirTíFaduí
:rrr:̂ ~fe"^=™3--~^
una observación deja^p^ue^endrjían^guejiaberse^extraído las consecuencias.

:-SBíSl.l¿9SJgL ê.P..'rnde-̂ n gran medida de la^estn.jc-
llatura democrática de la sociedad, 3e su respeto por Íos"^ec^ps1Symaños y poT

-^^ ,̂̂ ~^^T^-.--.-J^ '̂̂ J^^-.-"-.̂ -^-J-— ••̂ .̂'•ri;>;.;̂

'Ííbertld3e expresión, que constituyen las condiciones básicas para un tejido asocí-
,...;.-.-.— i-u î̂ -J-— --- •-*"r...'.-̂ ;? ,̂ií*̂ 5;,î .*î 'H*̂ *» *̂r«*~f*̂ »?(Mwj«»^̂

tivo: "the denser such networks in a community, the more likely that its citizeis
wiíl be able for mutual benefits" [cuanto más densas son esas redes en una comur i-
dad, tanto más posibilidades hay de que sus ciudadanos puedan obtener benefici 35
mutuos].'12 Aunque el capital social pueda también nacer en el transcurso de luchas
contra regímenes antidemocráticos (como en África del Sur bajo el régimen del
aparcheido en América Latina en las décadas del setenta y del ochenta), w la mej y

w De Vylder cita explícitamente su estudio sobre Italia (ibíd., p. 13).
11 "Sustainnble human development begins with people, and with theic culture and traditioi

While existing norms ancl valúes may, or may not, be conducive co cevelopmenc -there is ¡
neecl to romanticize everything that is oíd-, they fotm the point of depí-rture, and are regarded

i .1 assets rather than liabilities" [EljJesarrollo humano sostenible comienza con la gente, y con
j i cultura y sus tradiciones. Si bien las normas y valores é^¡5té~ñEés~pTie~den o no conducir al desariO'

' lio -no es_necesa?i'o"'vet'con ojos románticos todo lo antiguo-, constituyen el punto de partid;
son vistos_como activBry ncTcbmo pasivos] GBí3T7p. 14; esta misma frase es prácticamer
retomada en la concíusion~3el estudio, p. 4ÍJ.

° De Vylder (p. 16) cita otra vez a Putnam (ob. cit. en n. 26, p. 173).
n Como señalaba N. Lechner, es probable que el restablecimiento de la democracia en Ci

U haya reducido la importancia del capital social. Se dice: "ya los úninos que se hablan son
perros".
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garantía de su existencia y de su persistencia radica, a pesar de todo, en la posibi-
lidad de un control participativo de la base sobre las autoridades, para evitar la
confiscación del poder.

Jor supuesto, un^pp^najffeguntj£sejj^es
de "capital" social para designar lo cjue también podría dgQOJg¿fiarge_".tejidpjofijal/'.,
'̂ o1^sSñ'16ciaí"^^ál£ol̂ o*ciaíes"7"¿Se justifica siempre que la sociología tome
pfesta3ós" cada"vez más* términos ael lenguaje de, la economía? En este caso, nos
encontramos probablemente ante una estrategia que apunta a obtener, la atención
benévola de los economistas, por lo general poco propensos a tomar en cuenta los
^roBle'níáTque no pueden clasificar en la conceptuación propia de su disciplina...

Por'eFcoñtrario, Fukuyama tiene el mérito de resistir a la invasión del vocabu-
lario de la economía erTla sociología, hablando de^oj}ñanzg^_en yez_de_"capital
social". A pesar de esca diferencia semántica,1'1 se inscribe en la línea de los auto-
res presentados hasta ahora, aunque defiende claramente más que ellos la econo-
mía neoliberal: "the world's advanced countries'háve no alternative model of
politicaí and economic organization other than democratic capitalism to which
they aspire" [los países más avanzados del mundo.no tienen otro.modelo alterna-
tivo de organización política y económica que el capitalismo democrático al que
aspiran].15 Sin embargo, la lógica del mercado sólo explica el 80% del éxito del
capitalismo; para que éste sea completo, se le debe agregar el 20% de confianza y
de lazo social, ya que "liberal and economic institutions depend on a healthy and
dynamic civil society for dieir vitality" [la vitalidad de las instituciones liberales y
económicas depende de una sociedad civil saludable y dinámica]. De allí la'tras-
cendencia de esa confianza, que posee un "valor económico importante", dado
que reduce los costos de transacción. Fukuyama reconoce entonces la necesidad
de esos valores^premodgjn^.jugj:oj^tituyenTas tracl^ y
la religión y que son la base de la "sociabilidad espontánea". Pero éstas son trans-
forma3as"érrínstrumentos [comoTa cultura én'IasTrésoluícibnes de la UNESCO) para

~asegurar el triunfo del mercado:^"Ciberal dempcfácy and capitalism remain ¿He
essential, indeed the only, framework for the politicaí and economic organization ,
of modern societies" [La democracia y el capitalismo liberal siguen siendo el mar-
co esencial y realmente el único para la organización política y económica de las
sociedades modernas].'16 Aunque Fukuyama admite que esa sociabilidad (que es-
tima tan importante) tiende a desaparecer de laisociedad norteamericana en la
que se multiplican los crímenes, los divorcios y los procesos de tocio tipo, no se
pregunta acevca de los motivos de ese debilitamiento. ¿Y si la confianza, terreno

w F. Fukuyama utiliza también la noción de capital social: "social capital is a capability that
arises from the prevalence of trust in a society or ¡n certain parts of it" [el capital, social es una
capacidad que surge del predominio de la confianza en una sociedad o en ciertas partes de ésta|
(cf. F Fukuyama, ob. cit. en n. 27, p. 26). !

' ts Ibíd., p. 4. -
16 Ibíd., p. 353.
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indispensable para el crecimiento económico, se fuera destruyendo progresiva-
mente por efecto de la lógica del mercado, de la que aseguró el florecimiento?

Para concluir con esta nociórulejiapítal social, nos atendremos ajos observa-
cioñesTEn primer lugar, lo que reúne a Coleman, Piitnam, De Vylder yFükuyama
es anfé~todo su punto de interrogación común en cuan^ajas^ondicionesjrjrevias
del "desarrollo"; los cuatro llegan a la conclusiónjie-que-para-v.alorar los diferen-

'tes capitales que orjginan el crecimiento económico es necesaria la confianza, o
-^omo Hice Putham— se trata de que cada uno "to trust in the trust of others"
[confíe en la confianza de los demás]. Pütnam también afirma que lo que produce
el capital social es la reciprocidad generalizada.'^Exfraño~d^cuT)7iml.eñloTPorTo
"rtieños desdé la p'üBrícacíSrTdeT'Ssai sur le 2oñ de Marcel Mauss (1922), la.ant.rorx>-
logía no ha dicho otra cosa. Dado que la donación obliga al donatario, éste se ve
obligado a devolver y es ese intercambio constante de donaciones y contradonaciones
(que no son solamente materiales porque se trata también de un intercambio de
favores y gentilezas) lo que crea y mantiene el lazo social.

/v. Se trata entonces de, jabeesL.elparadigma de la donación es .compatible con la
I axiomática del interés (racional acción páradigm) que se quiere~a!m~s~«vj^irtb~crá"
i costa. Er¿ efecto, ¿adonde nos Vdh'ducVrá"'lóg[ca'del'T:frérca'3b'"(Dasada enTa
'maximización del beneficio individual del intercambio), sino a suprimir el lazo
social? Si la práctica de la donación (incluso simbólica) crea obligaciones y expec-
tativas, establece créditos sinónimo de confiama; el acto de compraventa, en cam-
bio, concentrado enteramente en el valor del objeto intercambiado, libera del lazo
a los socios, que una vez concluido el negocio se separan y quedan a mano. Lo
muestra la ancropoioffi ;__

clenipaatV17 Por eso, la mayoría oe las sociedades inventaron sistemas específicos para
asegurar el orden social: imponiendo un orden moral, originado en las verdades.divi-
nas, como ocurrió en la Edad Media occidental,48 o fundando las relaciones sociales
en la obligación de reciprocidad, y basando el prestigio en la generosidad y no en la
acumulación, como en la mayor parte de las sociedades "tradicionales". Únicamen-
te la sociedad occidental moderna creyó poder asegurar el orden social liberándose
de la .moral y afirmando que la búsqueda de cada quien de su interés particular
•permitía realizar el bien común, gracias a la mano invisible de la economía. Parece
que en la actualidad se descubre que, a pesar de su elegancia formal, los modelos
neoclásicos acarrean en la práctica consecuencias muy alejadas de la armonía. Se
vuelve_^ntonces_a_descubrir_a|j:apita] socialjcpmo anterior al "desarrollo". ¿Pero

" Es interesante observar que Pütnam evoca la teoría de Hobbes, como una forma de asegu-
rar el orden social. Ya que no podemos admitir que codos sean altruistas, dice, ¡no le corresponde-
ría al Estado obligar a cada quien a cooperar! Pero inmediatamente desecha esa hipótesis, porque
no hay nada que pueda garantizar que todos confíen en el Estado en lo que se refiere a aplicar la
ley de manera imparcial.

M J.-L. Corrieras, Les fondemena caches déla théoriefconomique. La srience ¿conomique A ('¿prcuve
des sciences sociales, Col!. Logiques Sociales, Parts, L'HarmactDn, 1998.
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acaso no habría que reconocer también que éste en realidad se construye en contra
de~tá~~[3gTcaHel ''mercado? Lo paradójico es que se celebran las virtudes del capital"
social,~afirm'ándo que facilita el crecimiento económico, pero sin comprender que
la economía de mercado, cuyo crecimiento se espera, va a hacer desaparecer ese .
mismo capital social. Como lo señalaron claramente diferentes teóricos, ..el^carjita^
social copsttoy

;̂ ^

~ - - , . - -
dominan te ̂ esi^iyejia^irs^

_yuely¿gkatQrila a la vez que e^cont
de tomar por sí solólas decisiones que le incumben4* .ya.noson posibles, es, c_uarTclo~se

,.i «.>«l»W«H'iíf ' ' -'"i'"—"' -- ~ " • ' ' I ' WII.M~»«>TH -- ¿Sc~-..~««a~«*»««»*«g"''l>'*"'-»»,l«l«K«»»,*li...l, I».*.... ..... •!',. ..... l«tf«WM>•' ' I ' WII.M» .,

F^^ Un
pueblo puededecidir si quiere o no rehacer la carretera que lo atraviesa, pero los
campesinos no son dueños del precio de sus cosechas; una empresa puede decidir
lanzar un" nuevo producto, pero los empleados no saben si a la fábrica la comprará
mañana un. banco extranjero, ni si conservarán sus empleos; un gobierno puede deci-
dir presentar un presupuesto al Congreso, pero determinada institución financiera
puede obligarlo a modificar sus prioridades y, por lo general, a realizar recortes claros;
el banco central puede de'cidir sostener su moneda o aumentar su tasa de interés, pero
los mercados financieros se opondrán. Estos pocos ejemplos, que podrían multiplicar-
se, intentan simplemente mostrar que hay algo risible en la promoción de'tá áutonq-
mía_de Tas colectividades locales o nacionafes cuand^^
elige escapa a tos responsables de las decisiones, aparentemente más poderosos (sin
que se logre identificar siempre a los autores de la decisión final), dado que los grandes
Estados o los grandes grupos industriales están sometidos a presiones que los obligan a
hacer lo que tal vez no tenían intención de hacer (privatizar, desregular, devaluar,
desemplear, mudarse, etc.). Deí mismo modo en que se inventó el "desarrollo culcuroí" en el
rnomentoen que los culturas eranJ^Átstas ^^gfopor_el^desan^p^j_e^tejia preocupación
por el capital social éri el momento en que éste es pwesjo en la picota POT jas fuerzas del mercadojs

^Modelos virtuales y realidades sociales

En efecto, uno podría sorprenderse por el hecho de que se proclamen e imagi-
nen teorías sucesivas para realizar el "desarrollo" y que, al fin de cuentas, los
éxitos de éste sean tan magros o tan dudosos. Para el tema que nos ocupa, no se

H* "Social capital seeks to improve the ability of a collectivity to make decisions" [El capital
social busca mejorar la habilidad de una colectividad de tomar decisiones] (T. Banurí et al.,
"Sustainable human development from concept to operation", en: A UNDP Discussion Paper, Nue-
va York, 1994, p. 19, citado en De Vylder, ob. de. en n. 24, p. 9).
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trata de decir que la cultura no constituye un elemento fundamental que conv ie-
ne integrartTÍas~dífe~rentes maneras de definir la "bueña vida" (tal como leTcoñc
TieJa_so£Íedadc[e la que hablamos), ni de_cuestipnar_bi importancia def capi
so£¡jil, es decir, la de las relaciones de confianza que pueden establecerse entre los
miembros de una colectividad determinada. Estos dos enfoques—a pesar de ;us
lagunas o defectos conceptuales- tienen el mér'ítb de nam^rJajíenci(5n_s.Qbj:e_Íes

"áspectOS"'s'OCioanrTOpológieosr'rriás'"qüe~so^bre~tos "puramente económicos, del la
~ví3a en socTeSád. Ro~]5o3efño's~^LÍes sinoTeíícitamosTNo''obltarTtervÍItas~ri^?
'BaTTad'amente, esjasjfosj^spe^lyjiS^

.
indiscutibíernenteTjuscado por la totalidad. de, las ̂  pobla^óne^del^laneta.

j^ihora bteh,~¿qüé Tes el ̂ ^ ''aesarro1TonTPáTá~quTíaaefinición sea operativa, ho
debe basarse ni en opiniones ni en apreciaciones subjetivas (¿cómo determinar si
una sociedad ha "florecido" o si el desarrollo es realmente "humano"?) y, además,
debe incluir el conjunto de fenómenos que podrían incluirse en el término "desa-
rrollo" (no solamente lo referente a la "cooperación para el desarrollo" o los pro-
yectos de "desarrollo", sino también todo aquello que hace que ciertos países p :e-
tendan ser "desarrollados"). En otras palabras, el "desarrollo" no puede definí -se-. , . - : — ̂ ———-^^s^^^^.^^^^^^fr' — •-'••••••• — ;:

¡ nos atenecr.ós
a este razonamiento, llegamos a la definición siguiente: el "desarrollo" es el resal-
tado de prácticas que consisten en transformar la naturaleza y las relaciones socia-

, íes, con miras a una producción creciente de mercancías destinadas, a través ¡ie|
. Jntercambío, a una demanda solvente':50 Despojado de sus connotaciones norma tí*

vas (que lo transforman en una descripciónjieJaTsociécfad idealJTír^ésárroll o"
^ya no tiene na3a de misté1rios~óí>corresponde muy exactamente 'a"!o'T}ue"1fl̂ cá"el
indicadoT'qljelóYeco'n"6mis"í:as"utilizan para medirlo: elPBl por habitante. Un país
está "desarrollado" cuando los recursos naturales haníí3o"privatizados, cuando se
venden su tierra y su agua, cuando se ha generalizado la condición de asalariado
de sus habitantes, cuando se han creado bancos para acumular el dinero y to Jo
tipo de "datos" (especialmente, biogenéticos), cuando se monetarizan los "ser
dos", cuando la industria (o las exigencias de confort individual) destruye los
recursos naturales sin tener en cuenta su renovación, cuando han sido eliminac asi
las identidades culturales y se ha dilapidado el capital sSüiatrPcidenioFBüscái
buscarffacaso fr¡sTó7ic~amente ha sucedido algo diferente desde que nos esforza-
mos por "desarrollarnos"? Sin duda, se han realizado algunos progresos, si recorc a-
mos por ejemplo el mejoramiento de las condiciones de vida de la clase obrera
enere el siglo XIX y el XX; pero lejos de derivar automáticamente del "desarrollo ie
las fuerzas productivas", ese aumento de bienestar se ha ganado contra los "imp e-
rativos del mercado", a lo largo de las luchas sindicales y políticas. Ésa es pues la

so Hallarán una presentación más detallada de esta definición en G. Rist, Le développem,
hiscoire ci'im croyance occidenta/e, París, Presses de Sciences Pó, 1996, pp. 19-36.
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realidad, que por cierto no podemos sino deplorar, pero que primero tenemos que
constatar: |a/amosa "brecha" entre el Norte y elSur^ que todas las declaraciones de Iq
ONU se comprometieron ritualmente a reducir en new^'a^T^TJesarrbífo'Tño na dejado
de ensancharse debido al ''desarrolC"|TB'y~élS^fá;Ha^lo^ el
relevo de^^desarrolíQ'"; ejrVel"foñ'd6, nácfk Ka^carñ5fa3o realmente, salvo que.se
lian ido suprimiendo de manera progresiva las reglas üleTj'uego impuestas por el
poder pc^nc^"qüTT:\acráñ"qué~el "proceso Tuese soportaBleT De 'ahora en más, los
ejectosjerprgceso ^ueslb'eñ~n^rcTiaT'p^d£de la RevoíucTSn Ind'ustríalTé'h'añ"
vuelto más visibles, ío que relega la^esjDeranza 3el '!oresarroiro"*árKprÍ2onte"de la
historia, como^rm ujior^aj^ue^tu^

Lo que debería sorprendernos es la confusión sostenida enfreel "desarrql.lo"
que realmente se pro3uce| cuyóTeífectos salíarr^rra vistaperono se quieren ver, y
T^ ______ i — , .J-»üiun»ai_. i i ninlii liru.r.TT. , T _^_A ____ i .î rv.jamlilnr^ rir-T — ----- ^v— riTTTIl — *rn ---- '"-— ---- , ,fl ' .......... f,

el rtaesarrolío^ soñado que no existeenninguna parte. Ahora bien, ésta es la^^•p^rf^, — »*---.f»-Jw*~»-»~--«~««-7-'1-^^ «,~«»«-»,™>««^_^r.
contusión que explica que se siga consjderandoal desarrollo como una solución
(''•protegida" aluerza de oxímorones sucesivos) cuando

'̂ "Hste fenómenq'deriya del carácter religioso en que está envuelta ja idea de^de^
sarróllo" en el pensamiento occÍdentan:gT!ornofo mostróDurSieim, toda religión
constituye un sistema de creencias quelmplica prácticas obligatorias, no porque los
miembros de la sociedad que comparten esas creencias estén íntimamente conven-
cidos de su buen fundamento, sino porque no les resulta posible no creer en ello
-porque cada uno cree que todos los demás creen- so pena de ser excluidos de la
sociedad. Así como hoy nos sorprendemos de que los aztecas hayan podido creer
que era necesario sacrificar a seres humanos para asegurar el retomo del Sol, es
posible que nuestros descendientes se sorprendan de que hayamos creído en asegu-
rar la felicidad de la humanidad "desarrollando".

Quizá la confusión que se ha instalado entre el sueño y la realidad pueda expli-
carse de manera diferente. En efecto, todo transcurre como si la proliferación (y
la vulgarización) de mundos imaginarios hubiese conducido a hacer más vaga la
frontera que separa las realidades virtuales de la realidad. Junto con lo real (Ipjjue
se ofrece a nuestra percepción y resiste) se construye de ahora en más, a través de
_J^JX. _ ~~~~-* ---- • - -v^-.^^^^.Jr^^^^,,^^!^— •:*™--̂ ^S^ !̂4»-ŝ )̂̂ a^ -̂-í»*^«^^

la tecnología dieital, el nuevo mundo de la cibercultura que oermite hacer creer
^t^^^^*r^VTSl^^»r*^^**~~v*T^^ítí*~»«*l**tKHK*3t¿^

enlarreaíidádes más extravagantes. En efecto, esta técnica consiste 'en crear.
•'• m. .11 .nn. ... .w..-~.i-iw t̂.~gTK<¡*.̂ .̂.̂ a^».jMrg îsg>^^r'jy3; ......... ---- . ---- , -- * -- —-.•.•.—.-.• ------ -~i~ ------ - ----- -.- ..... - ......... -

mediante la computadora, espacios virtuales en los que los operadores pueden
desplazarse y actuar sobre un entorno reconstituido con imágenes cíe síntesis".53

Por ende, no se trata solamente de pantallas de cine o de computadoras, sino más

vez más, hay que considerar al "desarrollo" como un fenómeno global, que no puede
reducirse a la simple "cooperación para el desarrollo". Por otra parte, la función principal de esta
úl t ima es atenuar los efectos funestos del...- "desarrollo" y ayudar a las víctimas de éste.

" Cf. G. Rist, bb. cit. en n. 50. y M.-D. Perrot, G. Rist y E Sabelli, La mythologie progríimme'e,
l'économie des croyances dans la sociéte modeme, París, PUF, 1992.

" J. de Rbsnay, L'homme symbiotique, París, Editions du Seuil, 1995, p. 134.
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bien de inmersión en un mundo donde uno puede tener la ilusión de moverse y
~tocar como si estuviera dotaclo de un espesor "real".' De allí el riesggj|e^Qjafa¿si6n
"Q, de 5upérposiciónj5nagjQ jm,aginarjoJprpj^ectido en 1a rê !î jí!Í_XÍ£Sí§!) ijp
real. La ventaja, si se puede deci^rjjejgjñrj:ualjes_9ue no se resiste y hace pensar
cjüTtodo podría ser posible; el peligróles que uno también se puedeTnstatSreñ'ejo,
considerarlo como real y contentarse con vivir en el puro imaginario.

Dé~ro~añterior surgen las_sjgujerjjas_i.nter^^ los
esrrat^a^deljjd^^
inmersos en una realidad virtual que ellos mismos fabricaron o están en contacto

"coñloTéal qué "resiste? ¿No serán víctimas de una"lHisi¿n^elajggcepi;ÍQiti'dlv'icl5n-
do que "el "desarrollo" del que hablan etáj^strutó^^̂

puede modificar a voluntad? Como si bastara con
t" ^^M)[jnmvl.frJ.^»«¿j^M..tfi»iini««<«»«" ...... i i « ........ yfiMmiEi'»»» ...... i u# <iiili*iiMiiTi»'iniiiiriT»iiifT'r'rfrrn*nTrr°ar — . — ___ - p — . - •- --------

txlíquear^gra_hacer_gue : la imagen de éste se transforme: se le puede carnbiar._ej
colóFén función de las culturas a las que se lo quiere adaptar; según el lugar en que

"sé aplique, sé 16 puede Hacer sosteni'ble en vez "de Eiodegradable por los electos déla
átíco,~se le puede poner un "rostro humano",

"enriquecerlo con capjtal social_u_pbljgarlg a respetar los derecKos humanos,
A fuerza de confundir sus deseos con realida'des o de colmar sus deseos huyendo

en lo imaginario, para evitar confrontarse con una realidad que se resiste, jos
"dpsftrriTllistas" mantienen— sin darse cuenta, sin duda, ¿pero no es eso más grave?—
una total confusión^entre_el sueño (¡legítimo en sf!)~de un mundo" mejor y las
realldácTes sociales. En esencia, lo que dicenjes^ya que los hechos son desalentado-
res, veamos más bien la representación que hemos hecho dTeflps y que seguimos
m^jcíando_penTj:aneritejmente". Pero como Fien sáHemosTloFK'écKbTson testarudos
y siempre acaban por triunfar. Lamentablemente, las frustraciones, la miseria y las
desigualdades que derivan de esta coníusTSñ no_son imaginarías, sino bien reales.

'"Como vemos,
hecho en relación con el carácter religioso del "desarrollo". En ambos casos, exis-

1̂ Tir\"ál:o1rifós18̂
es iiicapáTde ver los erectos reaí^díeT^BgsajroO?.',y~cree firmejnente que jogrará

.fésoTve?ToT^roElemas (que creó) desarrollando^Bás^yjne.jor, al creerlo seguirá
colñ1/eTiiaG!o*l:le~c^^ se fe
demuestre que a lo largo^déJ^lM^or^esp^sirviój^aju^ificar espantosas masacres.

jüñcTy'otro estánlrimersos en lo imaginario y sus retornos ocasionales a la reaíi-
idacl no logran desmoronar sus certezas. Todas las creencias son siempre
autoinmunes. A pesar de las múltiples expediciones infructuosas, los cazadores
del unicornio o de quimeras no tienen motivos para abandonar sus batidas.

DsJS^^-^-^^-SS-^-á? ^os arregloscpsméticos que se le puedan hacer al,
"desarrollcy Unos dicen qué tray que préocuparsi?ppr la cuIturaTotroV, que corívie^

~ —-~""" — " • - - - |- |-̂ or el contra-.
lo que es problemático es

Qe3av6recet íá formacíÓ"n del cápjfal soclák No hay ría3a"q"ue
' **• '~v r< ^^-^ *•**—-*^y—"fT~ — * "* L^ *• j—
no, cabe afirmar que todo eso es necesario. En cambio, l
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compatibilidad dé esas realidades con el "desarrollo" en sí. Si el "desarrollo" está
pálmente llglido, por sus oríger\e^^pgjr_ej_tipo de sociedad que To~irnpüsoTa"1a
cultura occidental, ¿cómo podría esperarse_colarlo en otros mol3es culturales sin
pr^uHr^anciírS i "el ""de_sarroíÍQ." . provo£ajH5I^ .
desiguajdadesi ./cómo creer que pueda ir de la mano de la creación de,_caDÍta] social

Lo que está en juego no es lo que se cree. lMjía^a.no_comi¡tí_enmultipl\car_ las
"dimensiones" (en el sentido que las organizaciones intemacionaíes le- dan al término)
der^ciesarrolfó11 ', meninsüfíarG alpinas medidas cíe capitaí social , sino en cüescionarío ,
invirtiendo ¡as prioridades. -Si_ queremos realmentj?,^^
bres. y mujeres pueHan vivir según sus "culturas/ (lo que, una vez más, no implica
cosificación alguna de éstas), preservar un medio ambiente que permita proseguir
la vida y construir (o ¿volver a hallar?) colectividades no HésmeTñFradaTeh indi-
viduos alentados únicamente poi;un espíritu de competencia, sino unidas por
lazos sociales, fuertes, entonces debemos preguntarnos seriamente acerca del "mo:
.délo de aesarrollo" que Occidente ̂ exporta desde hace cinco décadas, con. los.
"resultados cpngcjdós^— y probablemente, acabar con él-f. ¿Retorno a Copérnico?
Quizá. Pero tal vez sea ésa la posibilidad de supervivencia para la humanidad.
Porque lo único cierto_es que la .generaUza¿i¿^,djil_"djy^^^

liz¿ojs^^
mente imposible. N ^ s j q j a i e ^

Los que tratan de "sumarle^^uTturaocapital sociaj al "desarroljp" danjiuies-

^

s

extrartoTIes'co'rTocímle^ En efecto, la cuestio'fT
central -constantemente relegada- es s ¿Eer" s i sepuecfe garan t izar el orden social
con el paradigma de la racionalidad individual, generalizando la lógica del merca-
do, que constituye el- hueso duro del "desarrollo", o si, por el contrario, no -se ha
vuelto necesario limitar el lugar que ocupa el intercambio del mercado para vol-
ver a descubrir la relevancia de las otras formas de intercambio (intercambio no
mercantil, donación y contradonación, gastos de prestigio, etc.) creadoras de la-
zos sociales.55 ~tjo_basta con constatar la importancia del capital social como
firerrequisico para facilitar d^d«arrolloj_ji.ay_-ciue..p.regun!;ars.e .jspBre_ to_d_o"cuáles.
spn los medios 3e conservarlo y de acrecentarlo. Ahora bien, el aumento cíe las

Desigualdades ecorómj^casxsp^ak^irderivadas de la hegemonía dé rás~pFáctTcás
impuestas por la "ciencia" económica neoliberal- va de la mano de la erosión de
la^identidade^cul^uraleSj deja conf ianza y del capital^socTan "Si qüe"s0puestaméri-
je se je_pre5 ta tan^^gnc.ión.,Al fin de cuentas.Tq que está en juego es el funda*
mentó teórico del modelo éconómicd-dominanrél La cultura, la confianza y el

" En el (tem "desarrollo", el diccionario Pctit Roben indica: "país, región en desarrollo, cuya
economía no Ka alcanzado el nivel de los países industrializados". No podría ser más claro.

" Cf.-G. Rist, "Préalables a une théorie genérale de l'échange", en: Pratiques de la diuidence
économique. Késecntx rebelles eccréacivité ¡ocíale (Y. Preiswerk y F. Sa'belli, dirs.), Nouveaux Cahiers
de I'IUED, núm. 7, Ginebra-París, PUF, 1998, pp. 17-40.


